SESQUICENTENARIO DE LA MUERTE DE GOETHE 
Por Lácides Martínez Ávila 


Hoy, 22 de marzo de 1982, se cumplen ciento cincuenta años del fallecimiento de 
Johann Wolfgang Goethe, sin duda la más grande figura de la literatura alemana en 
todos los tiempos. Sea ésta entonces la ocasión para destinar unas líneas a hacer un 
resumen descriptivo de la vida y la obra del autor de “Fausto”. 


Nació Goethe en Frankfurt del Main el 28 de agosto de 1749, y lo hizo en el seno de 
una familia perteneciente a un “status” social más o menos alto. Desde pequeño, se 
interesó mucho en el aprendizaje de otros idiomas, y fue así como a temprana edad 
logró escribir un relato en el que siete personajes hablaban, cada uno, una lengua 
diferente. Llegó a dominar el latín, el griego, el italiano, el francés, el inglés y hasta el 
yiddish y el hebreo. 


En 1759. cuando durante la Guerra de los Siete Años las tropas francesas de Luis XV 
ocuparon Frankfurt, y un oficial gabacho (el conde de Thorenc) se hospedó en casa de 
los Goethe, el niño Johann Wolfgang, por influjo de dicho militar, se sintió inclinado 
hacia la cultura francesa; precisamente, fue él quien lo enseñó a hablar el francés. En 
1763 las tropas francesas abandonaron Frankfurt, y parece ser que en esa época se da el 
primer amor de Goethe: una muchacha llamada Gretchen (Margarita), cuyo nombre 
llevaría más tarde la heroína de la primera parte de “Fausto”. 


A los dieciséis años, marcha Goethe a Leipzig a estudiar derecho por voluntad de su 
padre. Allí conoció al dramaturgo Johann Christoph Gottsched, al pintor Friedrich 
Oeser y al intelectual Johann Joachim Winckelmann. Como en realidad no le gustaba la 
abogacía, se dedicó más a actividades estéticas, bajo la orientación de Winckelmann y 
Lessing. Entabló relaciones amorosas con Annette Kathchen Schónkopf, hija de los 
dueños de la pensión donde vivía, y con la hija de Oeser, quien era su profesor de 
dibujo. Escribió por ese entonces sus primeras obras literarias: Las poesías del libro 
“Annette” (1767) y el poema pastoril “El capricho del amante” (1767), traducido 
también como “Los rumores del enamorado”. 


Cuando contaba diecinueve años, regresó, enfermo, a Frankfurt. Influido por su madre y 
por Susanne von Klettenberg, frecuentó los círculos pietistas y en su casa realizó 
algunos experimentos químicos. Publicó, a la edad de veinte años, sus “Nuevos cantos 
con melodía”, y, a la de veintiuno, “Los cómplices”, una comedia clásica de estilo 
francés que había comenzado a escribir en Leipzig y que constituye una sátira contra la 
vida diaria alemana de entonces. 


En 1770 viajó a Estrasburgo para proseguir sus estudios de Derecho. Tres hechos se 
destacan durante su estancia en esta ciudad: la enorme impresión que le produjo la 
famosa catedral; sus amores con la hija del pastor de Sessenheim, Frederike Brion, 
quien murió soltera, porque “después de haber amado a Goethe, ya no podía amar a 
nadie más”, y su contacto con los jóvenes del “Sturm und Zrang” (“Tempestad e 
Impulso”), especialmente su encuentro con Johann Gottfried Herder, quien influyó 
notoriamente sobre él para interesarse más por lo popular y lo alemán y apartarse del 
estilo rococó de corte francés adquirido hasta entonces. Escribió en esta época un 
ensayo titulado “En el aniversario de Shakespeare” (1771) y las “Canciones de 


Sesseheim”, de gran perfección poética. 


Tenía veintidos años cuando regresó graduado a Frankfurt. A instancias de su padre, 
comenzó a ejercer la carrera, aunque sin ninguna vocación. Inició, por aquel tiempo, la 
escritura del drama “Gotz de Berlichingen” y la de su obra cumbre, “Fausto”. 


En 1772 se estableció en Wetzlar para seguir su profesión en el Tribunal de 
Apelaciones. Allí se enamoró, sin esperanza alguna, de Charlotte Buff, novia de su 
amigo Kestner. Publicó el ensayo “Sobre arquitectura alemana” y el drama “Prometeo”. 
A finales de año regresó a Frankfurt. 


En 1973, o sea a la edad de veinticuatro años, publicó la tragedia “Gotz de 
Berlichingen”, empezada, como ya se dijo, a su regreso de Estrasburgo y escrita según 
el modelo de Shakespeare sin tener en cuenta las reglas francesas de las tres unidades de 
tiempo, lugar y acción. Fue ésta la obra que le dio fama nacional, convirtiéndolo en uno 
de los jefes del “Sturm und Drang”. En 1774 publicó su novela epistolar “Las 
tribulaciones del joven Werther”, cuya materia extrajo de su amor no correspondido 
hacia Charlotte Buff, y que fue la obra que le abrió el camino de su fama internacional, 
como que fuera traducida a todos los idiomas ejerciendo una influencia inusitada en su 
época. Ese mismo año publicó el drama “Clavijo”, de fría acogida entre los lectores 
alemanes, quienes tal vez esperaban un nuevo “Gotz” y se encontraron fue con una 
tragedia de corte moderno, aunque ceñida a las reglas clásicas de Aristófanes. 


Goethe estuvo a punto de casarse con una muchacha de Frankfurt, Lili Schonemann, 
pero no lo pudo hacer porque se opuso el padre de ella, un acaudalado banquero que 
deseaba una boda de mayor relieve. En 1775 dio a la luz el intermedio lírico “Erwin y 
Elmire”, en el que, precisamente, recogió sus recuerdos de Lili Schonemann. También 
en 1775 publicó el drama para enamorados “Stelia”, en el que aborda el tema del amor 
de un hombre hacia dos mujeres y cuyo final cambió más tarde de acuerdo con criterios 
más morales. 


Antes de finalizar el año, Goethe fue llamado por el duque Carlos Augusto a su corte de 
Weimar. Aceptó la invitación de tan distinguido personaje, quien, al año siguiente, lo 
nombró su Consejero de Estado, con lo que comenzó para el poeta un período de vida 
política que alternó con sus actividades literarias y científicas. Al poco tiempo, se reunió 
en Weimar un selecto grupo de escritores, entre ellos Herder, Lenz y Schiller. 


Goethe se dedicó, al principio, a la “práctica de genialidades”: Se organizaban 
diversiones, excursiones, cabalgatas, bailetes y representaciones teatrales al aire libre, 
mascaradas, tertulias literarias, etc., con participación de la corte e invitados. Fueron 
todos estos actos los que determinaron que el Duque le cobrara mayor afecto y simpatía 
y, en virtud de ello, le hiciera el nombramiento citado, con un sueldo bastante crecido. 
Habiendo tomado en serio su cargo, Goethe adelanté varias reformas políticas en 
Weimar, y, haciendo una especie de receso en sus quehaceres literarios, realizó algunos 
estudios sobre ciencias naturales y se ocupó igualmente de filosofía (Spinoza, el 
panteísmo). 


A la edad de treinta años, entabló sólida amistad con Schiller, tras ser superada una 
inicial incompatibilidad de ambos. Hecha efectiva en una mutua colaboración literaria, 
esta amistad duró hasta la muerte de Schiller, en 1805, suceso que conmovió 


profundamente a Goethe, arrancándole esta dolorosa confesión: “He perdido la mitad de 
mi ser”. Localizamos también en esta época sus relaciones con Charlotte von Stein, 
esposa de un alto militar del ducado, las que le inspiraron poemas como “A la Luna”, 
“Canto nocturno del vagabundo”, “Mignon” y otros, pertenecientes todos a lo más 
granado de la lírica clásica alemana. Tambiép por este tiempo comenzó a escribir su 
importante novela autobiográfica y filosófica “Wilhelm Meister”, que llegó a ser 
comparada con el “Quijote”. 


En 1786 viajó a Italia, y ello marca una nueva etapa en el pensamiento de Goethe: La 
vuelta a la antigiiedad clásica. En Roma terminó de escribir sus grandes dramas 
“Egmont” (1787) e “Ifigenia en Táuride” (1787), basados, el primero, en la lucha de 
liberación de los Países Bajos contra España, y el segundo, en los ideales humanistas de 
verdad, libertad y fraternidad. 


En 1788 retorna a Weimar, en donde da culminación a obras como “Torquato Tasso” 
(1789), drama poético comenzado en Italia y en el que es evidente el influjo latino, y 
“Elegías romanas” (1790), en la que abundan los recuerdos de la ciudad eterna y 
frecuentes evocaciones de su reciente idilio con Christiane Vulpis quien le dió 5 hijos, 
de los que sólo vivió uno y con la que no se casó sino hasta 1806). En 1790 realizó un 
nuevo viaje a Italia, del cual fue producto otra de sus grandes obras líricas, “Epigramas 
venecianos”, publicada en 1796. Como durante este período no descuidó sus 
investigaciones científicas, logró algunos descubrimientos en anatomía comparada y 
osteología y publicó un libro titulado “Metamorfosis de las plantas” (1790), en el que 
sostiene la teoría de una flor original de la que derivarían todas las especies. Llegó a 
sentirse orgulloso de sus obras “Contribuciones a la óptica” (1792) y “Teoría de los 
colores” (1810), que se oponen al inmovilismo de Newton. 


A partir de 1794, se fortificó notoriamente la amistad entre Goethe y Schiller, y, juntos, 
escribieron “Los Xenias” (1796), una colección de epigramas satíricos. 

Cuando tenía cuarenta y nueve años, publica Goethe su poema épico más perfecto, 
“Hermann y Dorotea”, de carácter burgués y cuyo éxito fue comparable al de 
“Werther”. En 1807 escribe un drama alegórico, “Pandora”, en la mitología griega y que 
apareció en fragmentos. En 1809 imprime otra de sus obras maestras, “Las afinidades 
electivas”, novela psicológica producto del amor que le inspira por aquella época Minna 
Herzlieb. En 1811 comenzó a escribir su autobiografía “Poesía y verdad”, cuya cuarta 
parte se publicó en 1833. En 1820 apareció la “Metamorfosis de los animales”, que, 
como la “Metamorfosis de las plantas”, pretende probar la génesis de las formas 
fenoménicas de la naturaleza a partir de una estructura originaria simple. En 1822 
publicó su “Trilogía de la pasión”, consecuencia de su amor hacia Ulrike von Levetzow. 
una joven de dieciocho años que conoció en Marienbaden 1821. 


La obra cumbre de Goethe es la tragedia “Fausto”, una de las más grandes creaciones de 
la literatura universal, en cuya elaboración duró el autor sesenta años. Sus comienzos se 
remontan a los años de Frankfurt, antes de trasladarse Goethe a Weimar. Escrita en dos 
partes, la primera fue publicada en 1808 y se resume en la tragedia de Margarita, la 
amada de Fausto, que, a raíz del abandono de que es objeto por parte de éste, pierde la 
razón y mata a su hijo, siendo a su vez ejecutada. 

La segunda parte apareció en 1832 y, en síntesis, muestra a Fausto convertido en un 
gran colonizador que acaba sus días a orillas del mar y, a pesar de su pacto con 
Mefistófeles, consigue el perdón del cielo. Indudablemente, es “Fausto” una obra de 


elevado valor poético. Asimismo, cobija todos los aspectos del desarrollo del hombre 
como expresión sintética, pero cabal, del desenvolvimiento de la humanidad, esto, desde 
luego, teniendo en cuenta la perspectiva histórica del autor. 


Barranquilla, marzo de 1982. 


